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Meditación de la Palabra del Señor 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
  

Este domingo se nos muestra quién es el verdadero discípulo de Cristo: 

El Siervo. Discípulo es el que se hace siervo en la concreción de las 

situaciones de la vida, a imitación del Maestro que vino a dar su vida y 

se inclinó para lavar los pies a la humanidad. Este discurso es duro: lo 

prueba la ambición de los discípulos que discuten entre sí quién es el 

más grande y ambicionan los primeros puestos. Pero la Iglesia, para ser 

fiel a Su Fundador, no tiene otro camino que recorrer: El del servicio. 

 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 
 

Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Marcos (Mc 10, 35-45) 
 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: 

«Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir». Les preguntó: «¿Qué queréis que haga 

por vosotros?». Contestaron: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 

izquierda». Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de beber, o 

bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?». Contestaron: «Podemos». Jesús les 

dijo: «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados con el bautismo con que yo me 

voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, sino 

que s para quienes está reservado». Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y 

Juan. Jesús, llamándolos, les dijo: «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los 

pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser 

grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de 

todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate 

por muchos». 
 

Palabra del Señor. 
 

1L Jesús no hace un Misterio de lo que le espera... Él va libre y con plena conciencia al encuentro 

de su destino de muerte. Pero lo ilumina con el resplandor de un Don de Amor, un servicio al 

bien de los demás. Deben entenderlo bien y aprenderlo los discípulos que quieren seguirlo por 

el camino hacia el Reino. En vez de acaparar lugares prestigiosos y dominar a los demás, pueden 

aprender de su Maestro a ponerse al servicio de los demás, porque EL SERVICIO ES UNA 

EXPRESIÓN PRIVILEGIADA DEL AMOR.  
 

2L ¿Quién es el más grande? ¡El que más ama! Esta pregunta es una de esas preguntas tan 

presentes en nuestra vida que nos hacen perder la Paz. En el colegio hay que ser ‘número uno’; 

en el deporte o en el trabajo hay que sobresalir para no ser sustituidos; en las redes sociales 

cuenta quién es el de más likes; en la familia «¿quién es el favorito de mamá o papá?» Y en la 

Iglesia... eso no cambia. Y al hacerlo nos encontramos viviendo una vida continuamente bajo 

estrés, a la búsqueda constante de estima, primeros lugares, reconocimientos. 
 

Pausa de silencio 
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1L Juan, no un apóstol cualquiera, sino el preferido, el más cercano, el más intuitivo, pide para sí 

y para su hermano los primeros puestos. Y todo el grupo de los diez inmediatamente se rebela, 

unánime en los celos. Es como si hasta ahora Jesús hubiera hablado en vacío: «¡No sabéis lo 

que pedís!». No sabéis qué límites sobrepasáis con este hambre de sobresalir, no entendéis la 

fuerza oscura que nace de estas borracheras de poder, que pobre corazón sale de ellas. Y he 

aquí las palabras con las que Jesús abre de par en par la diferencia cristiana: «ENTRE VOSOTROS 

NO SEA ASÍ». Los grandes de la tierra dominan sobre los demás... ¡Vosotros no seáis así! 
 

2L ¡Gobiernan por la fuerza... no así entre vosotros! Las palabras de Jesús son palabras 

opuestas a nuestra mentalidad. Sin embargo, son el único futuro posible. El futuro de un mundo 

marcado no por adversidades estériles, en el que cada uno supera a su hermano o hermana... 

Jesús no quiere en su reino hombres y mujeres inacabados, pero plenamente orgullosos... Quiere 

hermanos y hermanas plenos de solidaridad y de comunión. Esos serán los grandes entre 

vosotros...  
 

Pausa de silencio 
 

1L La santidad no es una pasión apagada, sino una pasión convertida: quien quiere ser grande 

sea servidor. Se convierta de "primero" a "siervo". Lo cual no es fácil, porque tememos que el 

servicio sea enemigo de la felicidad, que exija un capital de valentía del que nos hemos privado, 

que sea el nombre difícil, demasiado difícil, del amor. Sin embargo, el término siervo es el más 

sorprendente de todos los que se aplica a sí mismo: «No he venido para que me sirvan, sino 

para ser siervo». ‘Siervo’ es el nombre de Dios, Dios ha venido a servirnos... 
 

2L Dios no es el Amo del Universo, el Señor de los señores, el Rey de los reyes (es también 

éste): ¡es el Siervo de todos! No tiene al mundo a sus pies, está arrodillado a los pies de sus 

hijos; no tiene tronos, sino que lleva una toalla para secar los pies de aquellos a quienes se dejan 

lavar por Él. ¿Cómo sería la humanidad si cada uno tuviera hacia el otro la solicitud humilde y 

activa de Dios? ¿Si cada uno se inclina no ante el poderoso sino ante el último.  
 

Pausa de silencio 
 

1L Juan, el discípulo preferido, el más espiritual, el místico, pide ocupar el primer lugar, él y su 

hermano. Y los otros diez compañeros inmediatamente se rebelan, de acuerdo en los celos, 

¡probablemente porque ellos también querían pedirlo! Y es como si hasta ahora Jesús hubiera 

hablado en vacío: «No sabéis lo que pedís», ¡qué mundo equivocado con esta voluntad de poder! 

Y abre de par en par la alternativa cristiana, la diferencia cristiana. Los grandes de la tierra 

dominan y oprimen a los demás. ¡Pero entre vosotros no es así! ¡Creen que dirigen el mundo por 

la fuerza... vosotros no seréis así! Jesús toma las raíces del poder y las vuelca. 
 

2L Pero yo tiemblo, si pienso en la ‘jarra’ y en la ‘toalla’ para ‘lavar los pies’... y tengo miedo. ¿Nos  

imaginamos una humanidad donde cada uno corre a los pies del otro? ¿Y se inclina no ante los 

poderosos del mundo, sino ante el último? Pensemos cuidadosamente en lo que significa tener un 

Dios siervo nuestro. El amo da miedo, el siervo no. Cristo nos libera del miedo: el de Dios. El amo 

juzga y castiga, el siervo no, sostiene, no rompe la caña quebrada.  
 

Pausa de silencio 
 

1L Jesús da la vuelta a la imagen tradicional de Dios, le da una belleza que aturde: Hemos sido 

creados para ser amados y servidos por Dios, aquí y para siempre. No eres tú quien existe para 

Dios, sino Dios que existe para ti, para amarte, para servirte, para conocerte, para dejarse 

sorprender por ti, por estos imprevisibles, libres, espléndidos, a veces mezquinos hijos que 
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(B)            nosotros somos. Si Dios es nuestro siervo, ¿quién será nuestro señor? El creyente es siervo de 

todo hombre y su único Señor es Cristo.  
 

2L Ayer, Señor, te conocí. Estabas parado en un semáforo y sonriendo me miraste. Algo 

inesperado estalló dentro de mí. Era tu señal. Era tu voz, que me llamaba a cruzar la calle contigo 

para empezar a recorrer contigo la subida al monte. Pero yo tuve miedo de salir del cómodo 

camino de todos. Huí a otro lugar y fingí que no te había visto. Ha bajado la noche y ahora me 

avergüenzo de mí mismo y te lo digo en voz alta: ‘¿Querrías llevarme donde me necesiten?’ 

 

Pausa de silencio 
 

Salmo 32 

Canon...  

Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros, como lo esperamos de Ti. 

La palabra del Señor es sincera, 

y todas sus acciones son leales; 

él ama la justicia y el derecho, 

y su misericordia llena la tierra.  

Canon...  

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 

en los que esperan su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte 

y reanimarlos en tiempo de hambre.  

Canon...  

Nosotros aguardamos al Señor: 

él es nuestro auxilio y escudo. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti. 

Canon...  
 

Oraciones espontáneas............. 
 

Padre nuestro 
¿Querrías llevarme a donde hay gente que llora,  

donde está el hombre sin pan,  
donde está el niño abandonado,  

donde está el chico o la chica que se droga,  
donde está el hombre que es diferente de mí,  

colocándome en el lugar del Amor? 
No tuve valor porque también soy alguien  

que ama la vida fácil y sin aguijones.  
Y ahora me siento en pecado,  

con el corazón dolorido, hasta el punto  
de avergonzarme de llamarme cristiano  

e incluso de pensar en mí mismo como ser humano.  
¿Serás, Señor, tan bueno que me perdonarás,  

ya que siento el deseo de cambiar de idea  
y aceptar tu propuesta? Amén. 

 Canto 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


